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Resumen de la ponencia

En un primer tiempo, procuramos especificar la relación que existe entre el  marco 
estatal  y  la  determinación  de  impulsión  o  acompañamiento  de  las  nuevas  formas  de 
organización social  de  la  actividad económica.  Para  ello,  damos la  prueba  de  que  en un 
espacio dado compuesto de un sector mercante, de un marco estatal y de un « tercer sector », 
la especifidad de éste consiste en determinar de forma muy precisa el nivel y la cantidad de 
servicios públicos necesarios. Usamos para ello los conceptos de la teoría del « agente eje », 
teoría  que  especifica  el  papel  de  los  agentes  que  consiguen  modificar  las  decisiones 
colectivas, particularmente cuando ni el sector mercante, ni el marco estatal están dispuestos a 
financiar la acción pública (situación actual).
En un segundo tempo, caracterizamos el contexto europeo de la Economía Social (contexto 
geográfico de ensanchamiento y ideológico del liberalismo). Volviendo al modelo precedente 
(marco estatal, sector mercante, tercer sector), tratamos de anticipar el papel de dicho tercer 
sector : ¿ Va a perpetuar su papel el agente eje en cada país ? (multiplicidad de los agentes 
ejes), o al contrario, ¿se va a desarrollar un solo modelo de tercer sector (agente eje único) ? 
Dada  la  diversidad  de  los  modelos  de  gobernación  estatal  europeos,  la  Europea 
contemporánea de la Economía Social va a adaptarse al régimen de agente eje partidario del  
dumping social,  lo  que  va  a  acarrear  dos  consecuencias  mayores :  reducción drástica  del 
reconocimiento estatal del tercer sector, por una parte, fenómenos de abusones clandestinos de 
la utilidad social de otra parte.

Tratamos, pues, de identificar el modo óptimo estatutario de gobernación de dichos 
sectores, es decir el que permita restituir a sus estructuras su indispensable papel de agente 
eje, con el fin de alcanzar el nivel pertinente de servicios y de bienes públicos en Europa 
(protección social, servicio a las personas, formación, cultura…)

En  un  tercer  tiempo,  con  el  fin  de  ilustrar  nuestras  ideas,  sacamos  las  recientes 
lecciones de las malas experiencias de la Economía Social europea.

Terminamos  por  unos  consejos  teóricos  y  concretos  destinados  a  conferir  una 
consistencia europea por lo menos, y hasta supranacional, a la Economía Social y Solidaria.


